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IMITACION DÍL AMOR*, de Cétcr 
* ' Goniálei-Rucno. íditwial La/a. — 
f l owior d* esto norria es lo u/fkien 
Itmtnlt conocido por su labor periodís 
tico para fvr ¡«tirfiimr sobre sms hri-
Harntís dotas do siomuta iécil y l igm, 
mmttio aa hacer de lo iopitlieiml orno 
meto amaklt y, SM dmda al pama, Heno 
de domaire delicioso. Hasta la techa, 
wes etrtertores latentes uovelTjlKos ha -
bian adolecido de esta sorpresa ioeri-
lable en que se halla el escritor de ar 
tico/os al enfrentarse con un género su
perior y cuya trabarán, por más compli 
cado y de mayor hondura, te retiste al 
dócil manejo. La nótelo requiere un ce-

GOWEÓIM-BWOWO 

tan importante como es ta debido cons-
tncc'tón de la obra, que, pasados las 
primeras capitulas, decae esteosrUc-
atente, hasta llegar a uno desorienta 
crio tato/, M la que los persoaojef na 
tan ya tina simples moñacos, sin carne 
ni sangre, tm llama ni espíritu. 

H tema nana, como de oirtwnbr» en 
el autor, las andanzas de une de esos 
toras cinkas, inmoral*i, qwe, can el 
tiempo, croen estar de vuelta de todo, 
ts uno formula que Qoniálet-Ruano ha 
esplotado ya en sus muchos años de 
trabajo y V . Por los continua: rete 
reacios al amor en lo que éste sólo 
tiene de instinto, le emparentó direc
tamente con la nárrela erótica, que ma
nejaron en otro momento más propicio, 
y con ciarte éxito, e í l Caballero Audaz» 
o Alburia lauta, y coya caaane signe, 
a estas lechas, el notar de asta novela, 
cama un ditcipalp tardío de un grupo 
ya ertinguido 

ta ello se combioan, por supuesta, 
amebas elementos aulobiegrélicos, y 
saltan también a la palestra norelísticc 
rtdteádad da personares que el autor no 
ha podido d'alraxar, inoodo poro ello 
da aaa elemental rooiMsioeióii norefís 
tica, con lo que se descubre, y muy a 
la rrra, la esigua reno imaginotii u del 
autor. Incluso nos parece adieimar — 
aunque «o estemot muy saguros de 
eUa — la indatián, en las capitulas que 
tienen per marco a Srtges. de algún 
fragmento ya conocido. Asi, par ejem 
pío en h da) noble cabulhi u a quien 
al protagonista pregunto per qué parte 

L A F I L O S O F I A V I V A 
p A R A «i lector medio, e l l i b ro 
* de Aloaofia significa, en pr imer 
lugar, alt(o que é\ no entiende; una 
obra de e s p e c i a l i r a c i ó n , un mondo 
aparte: el mundo de l o abstracto: 
con m á o propiedad: de lo abstrusu. 
E l filósofo, para cualquier i n t e l i 
gencia corriente — e incluso para 
inteligencias muy valiosas en otro 
respecto —es un ser que se aleja 
de la v ida . « S i e m p r e e s t á en las 
nubes» , suele decirse de l que busca 
solución a problemas filosóficos. 

Pero en esto se da el m a y o r de 
los contrasentidos. La fllosofia no 
se propone estudiar vagos ensue-

del ser humana, ciertos M-
eyitob.es condiciones pticalógicos y una 
rateltgencro ordenadora para resultar 
sabré W fonda — que puado ser un am
biente, un clima, a bian lo recreación 
del pasado — la actitud humana de 
anos persona fe Í. 

Vo caaocioans este intento de Gan-
tólei-kuano, por haber sido presentada 
esto nótelo, más o menea ampliada, al 
Premio etugenio Nadal», can el titulo 
da a la terraza de las M a n , quedando 
dosificado en moa discreta y benévolo 
posición. Asi, púas, no nos ha sorpren
dido la contextura de lo obra, que tan
ta recuerdo esa especialidad suya de 
las crónicas a que antas nos referíamos. 
Ahora bian, el cronista olvide también 
aquellas condiciones inevitables q u e 
forjan la solides de una novela. Se dejo 
llevar por sm facilidad y descuida algo 

Paro toda ello son consideraciones de 
arden menor. Lo que cuenta es esta 
huella tan marcado que encontramos 
en >»oos paro co^oetesi con lo nove
la erótica, a la sombra de e í l Cebo 

Y, tabre todo, este esca-
el mquidm navelistico, como 

agua an castillo, sin peder fijarlo de 
aaa manera, cuando menas, discreto, 
mlmitociom del aman queda pues, tan 
sólo come un ejercicio personal en el 
que su autor revela el abismo que va 
de escribir una crónica ligera a lo me
ditación sosegada y feliz que pueda 
dar a lux un libro denso, rico en huma
nidades y jugoso de tanta verdad. Con
diciones que le han Miado siempre a 
Ruano y hoy más que nunca en esto 
vlmrtación del amor» que acaba de 
aparecer ahora en las líbrenos. 
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ños ni planetas lejanos, sino algo 
que debe interesar a cada hombre 
en igual grado que la c i r c u l a c i ó n 
de su sangre. La filosofía, en cier
to modo, c i rcula por todo nuestro 
ser y el hombre filosofa casi como 
respini . No todos los hombres, c la
ro e s t á , pero sí una gran m a y o r í a . 
En electo, cuando nos <i.,... cuen
ta de que vivimos, y nos asom
bramos de ello, cuando tomamos 
una acti tud ante el porven i r — i n 
cluso ante el m á s i n r v d i a t o — , 
cuando nos planteamos la cues
t ión de nuestra fe religiosa, cuan
do reflexionamos, en fin — siquiera 
sea muy elementaImente y a la 
ligera — sobre innumerables face
tas de nuestra vida , en todos estos 
casos y en muchos m á s , estamos 
« h a c i e n d o ! flloeofía. 

Naturalmente, la t r a d i c i ó n fi lo
sófica — m á s concretamente, la l i t e 
ratura fllosóAca t rad ic ional — ha 
separado de la vida a la filosofía, 
ha creado para é s t a un mundo 
propio, lejano y nebuloso. N o es 
que los grandes Alósofos hayan es-

S E H A P U E S T O A L A V E N T A 

CINCO SOMBRAS 
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( f m a l i t t a del f t emio « N a d o l » 1946) 

Cinco figuras iememnat evocadas magirtralmente en 
una novela llena de delicadeza y ternura 
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tadu equivocados. Nadie puede 
equivocarse en filosofía porque na
die puede acertar. La flksolia no 
es una mete: es un camino. Toda 
el la es un problema inmenso y sin 
so luc ión conocida: pero su proble-
mat lc idad es precisamente su esen
cia, y la necesidad para el hom
bre de plantearse es<>£ problemas 
es lo que le hace filosofar sin darse 
cuenta, como el personaje de M o 
l i e re que hablaba en prosa sin sa
ber lo . S in embargo, nada m á s lejos 
de m i á n i m o que entonar a q u í un 
canto a la p o p u l a r i z a c i ó n o vulga
r izac ión de la filosofía. No se t ra ta 
de u n «conoc imien to al alcance de 
todos», sino de algo que forma 

• parte de la vida misma, de «un 
ingrediente de la vida humana, 
algo que pertenece - aunque no 
siempre o c u r r i ó a s í — a l ser de l 
h o m b r e » . Palabras, estas ú l t i m a s , 
de J u l i á n M a r í a s , en su e x t r a o r d i 
nar io l ibro r ec i én publicado. <1) 

«La filosofía, en lo que t iene de 
real idad — dice poco antes — rad i 
ca en la v ida misma y ha de ser 
referida a é s t a par;, ser plenamen
te entendida, porque sólo en e l la , 
en función de ella, adquiere su ser 
efectivo. Lo que la fllosofia es no 
puede conocerse, por tanto, «a 
p r i o r i i , ni expresarse en una defi
n i c ión abstracta, sino que só lo re
sulta de su hal lazgo en la v ida 
humana, como un ingrediente suyo, 
con un puesto y una función de
terminados dentro de su t o t a l i d a d . » 

L a « I n t r o d u c c i ó n u la F i losof ía» , 
de J u l i á n M a r í a s , e s t á dedicada a 
Ortega e inspirada en el v i t a l i smo 
filocófico de é s t e . En otra nota, el 
autor ci ta unas palabras de su 
maestro en las «Med i t ac iones del 
Qu i jo t e» : «Yo só lo ofrezco «mod i 
res c o n s i d e r n n d i » . posibles maneras 
nuevas de m i r a r las cosas. I n v i t v al 
lector a que las ensaye por si mis

mo: que experimente si. en etecti 
proporcionan visiones fecundé! • 
pues, en v i r t u d de su intima y'\í'[ 
experiencia, p r o b a r á su verdad 
su e r r o r . » Y M a r í a s , p r e s e n t á n d J 
«simo un lector m á s de OrlerV 
a ñ a d e que en esta «IntroduccioL 
hallaremos lo que él ha logradt \ i , 
mirando las cosas de esa man*-! 
nueva A d m i r a b l e tono en un tr, 
tadista de SloaOCia. Nada que ¿ I 
menos d o g m á t i c o . J u l i á n Mar iT" 
nos ofrece su manera de mira- i j . 
cosas, los seres. la vida, el ¿un. 
do. . Nos ofrece, como orteguiam 
convencido, sus puntos ¿e vin, 
i n v i t á n d o n o s a la vez a que ni 
situemos en los nuestros propios i 

Pero la a p o r t a c i ó n de este jovn 
filósofo — una de las mentalidad» 
m á s poderosas y d i á f a n a s que ha 
yan surgido en E s p a ñ a —es impor. 
t a n t í s i m a para nuestra cultura Su 
« E s q u e m a de nuestra situación, 
p r i m e r capi tulo del l ibro , abre anu 
el lector una luminosa perspectiva 
<«Sc t ra ta de la vida humana ac 
tua' ,».) La d e t e r m i n a c i ó n de esu 
actual idad amplia y de la relación 
que guarda con ella nuestra vida 
constituye uno de los ensayos fun 
damentales de la l i teratura espa. 
ñ o l a . Muchos se so rp rende rán a 
abarcar e n ton pocas páginas m 
panorama tan amplio y que not 
presenta relieves de fcrmidabli 
evidencia. Por ot ra parte, capitula 
como «La r e a l i z a c i ó n de la vida 
h u m a n a » , «1.a vida h i s t ó n c a i u iLs 
estructura de la vida humanai. a 
bien no descubren horizontes ccm. 
pietamente nuevos a quienes co
nozcan las ideas de Ortega, si ilu
m i n a n a esos horizontes con l u 
propia y les impr imen nuevos con-
tornos en muchos puntos. 

Esta « i n t r o d u c c i ó n a la Filoso
fía» es un l i b ro val iosís imo. Si loj 
m é r i t o s de J u l i á n M a r í a s como 
filósofo son extremados, no lo son 
menos sus facultades de expositor 
sencillo y convincente, con un len
guaje exacto y claro, y una espe
cia! hab i l idad para arquitectural 
una obra de Jan difici ' . composi
c ión . 

111 «Introducción a la Filoíofiu 
por Jul ián M a r i » «55 pgf. 50 pía 
«Revota de Occidentet. Madr.d. I»lt 

E S C A P A R A T E 

JAIME M MASS PUKJABNAl ' .Le* 
principio*- generalec del Derecho, Be-
pertorlo de reglas, máximas y afo
rismo» jurídico*, con :a iurMprudcn-
cia del Tribunal Supremo de Ju«ti-
cia». 531 páginas . Barcelona. Bo*ch. 
afio 1M7. 
Los obra* destinadas a recoger y 

catalogar tietematicamente principie*, 
regla» o pnaliLadcc eapeclficamente 
Miado* a un sector de conocimiento» 
propio» de tal o cual profesión, inte
resan casi «xdusivamefi te a lo* que la 
ejercen. Pero, en oca»Iones, el Interés 
puede exteriderse a un área mucho 
mas arabia y «er mucho» profanos l'cfi 
que lo sientan, sobre todo si su lunt-
• ación es má* aparente que real, [jor
que la doctrina que «stablecc alcanza 
a casi todo el mundo. 

Eso ocurre con el «Repertorio de 
o» principios generales del Derecho» 

que ha publicado en magnifica edi
ción el profmor de la Facultad de 
Derecho de !a Universidad de Bar
celona don Jaime M . Mans y Pulg-
arnau. y que ha obtenido reciente
mente el premio de la Fundación Du-
rán y Bas. 

La lectura de lo* centenaree de afo
rismos, reglas y máxima» Juridica-? 
que llenan con perfecta sistematiza
ción el voluminoso tomo, provoca en 
el lector profano (no hay que decir 
cuanto más en el profeaional l una 
*en*ación de »«Kundaid y de continui
dad quese r í a jx-ovechoso recibieran la 
mayoría de '.o* ciudadanos. Recorrer 
*u* pagina» supone una ininterrumpi
da aprobación de 'os postulado» que 
Oe ellos se deducen. El Derecho Roma
no con el Canónico, la doctrina de 
los autores clásico» y de los comen-
tariftas roáa reputados que han lo
grado la categor ía de «prudente»», 
umversalmente reconocida, combinan 
y condensan fuertemente en rededor 
de! Derecho Natural el sentido lógico 
que. peae a cuantas variaciones ae 
oroducen en el correr de los siglo*. 
*c advierte inmutable a t ravés de los 
»ie«npo- por lo que tiene de funda
mental y «corde con la naturaleza hu
mana. 

Seria muy interesante que un gran 
numero de lectores resiguieran las or
denada» pá t ina* de la obra: el pro
fesional del Derecho encontrará en 
ellas precioso» elemento» para su» de
fensa*, a las que citas copiosas de la 
jurisprudencia del Tribunal Supremo 
dan notoria ut i l idad, el profano puede 
sacar de su lectura hondo provecho 
para .a formación de su conciencia: 
v el legislador, unas bases que por 
haberse mantenidr- intactas desde tu 

remota apanc-ion. son garantía de la 
futuras reglas si en ella» se inspiran 
y un estilo concreto y claro *iempii 
conveniente y necesario para su «i 
rrecta aplicación. 

La obra, pue* del profe« i do" 
Jaime Man», representa un IriMJ1 
impor tan t í s imo que une a ' - i difK1 
y meritoria labor de recopilariór. ai 
los principio» generales ha-t» n"' 
mexi-tertes en nuestra patria, el H"1 
su divulgación y estudio inspire « 
formación clásica de las norma* 1" 
rídicas modernas. 

TRIGO DEL CORAZON Cel a Vi r i t J 
Olivella. Almería . IMfi-
Ya Angel Va.buena Prat. en »" B"fl 

va edición de la Historia de a ¡J»; 
raturs Espartóla, no se olvidó de aw* 
cionar entre las Jóvenes cullivaoji» 
de la l inca el nombre de Celia Vis» 
t u antigua alumna y hoy catedral^ 
de Literatura en el Instituto de 
merla. Con anterioridad a la P"bi 
clón de «Trigo del corazón». Celia. ^ 
d inámica y fina intelectual or j n ^ 
de Mallorca habla dado mu*-na» " 
su exquisita' sensibilidad en vanafj 
vista». Su primer libro, pintores» 
mente precedido de tres ptólo«c«---
primero, de Valbuena —y dedicaoo. 
un trio de Gabrieles, nos permite ai^ 
ra asomamos por un memento »• v-
ral paisaje de su alma 

En su primer libro, es fuerza _ 
voluntaria, desde luego—rastrear P-
dilecciones, posibles influjos o coiw-
dencias. Un «Sur de pandereta 
tajos de colore»» •-que define «• 
graciosa dedicatoria — hab™ ac*!I3 
de modelar su espír i tu, su mqu-e' 
su mundo Ahí están, «tcoK ' - H 
arar, «Granada celeste». ' i - * ' ' r ' * r 
Andarax». «Marzo I»«l». e v 5 i * 
to de m i llanto antiguo». • S ^ Í Í S 
«Encsrmca». Por encima de »u* 
lidadcs de canción, de *»« ,"d¿ 'á * 
romance, de saeta, no —***vy.\-ca 
flota un recuerdo de Lope, de w 
Lorca. de Unamuno o un eco oe-
rado de vanguardismo. Pero. » ^ „ 
bi*odolo. la actitud poética 'lu™ „ 
intacta. No menos que 'e! P ™ " , -
»ent imiento. en la cuidada " T * V 
tura de sus piezas má» ambic.o***, 
sus sonetos definitivo- Porqw 
nos previene Angel Valbuena. 4%, 
ha «atudiado largamente. •'0 ̂ " - u » 
l i a evoca, lo que logra, .o «ue ^ 
« a . revelan ya una plenitud o ' ' ^ , 
sia. Con ella se pone una flor o ^ 

ujal e dio» Apo.o. y . ¿ K 
batían una pitagórica sardana^ „ 
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